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NO ESTÁIS 
SOLOS
Junto al personal sanitario, los capellanes 
de hospital se encuentran en la primera 
línea de batalla contra el coronavirus
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Comienzo esta carta semanal reconociendo que las lecturas 
escogidas para estos domingos de Cuaresma son un teso-
ro de enseñanzas y sugerencias para nuestra vida cristiana. 
En este último domingo de Cuaresma leemos el relato de 
la resurrección de Lázaro, tomado del capítulo noveno del 
Evangelio de san Juan, una página bellísima que nos acerca 
admirablemente a la humanidad y al mensaje de Jesús.
En esta escena que tiene lugar en los días previos a los acon-
tecimientos pascuales, se nos descubren algunos rasgos en-
trañables de la humanidad de Jesús. Lázaro y sus hermanas, 
Marta y María, son amigos de Jesús. Jesús los quiere since-
ramente. Con frecuencia ha acudido a su casa en Betania, 
distante unos pocos kilómetros de Jerusalén, para descansar 
y cultivar su amistad. Ahora llega a la casa de sus amigos 
avisado por las hermanas que le comunican que Lázaro ha 
muerto. Apenas entra en la casa, se emociona, llora, y ante 
el sepulcro de su amigo Lázaro, nos dice el evangelista que 
Jesús se conmovió hasta sollozar. Los testigos de ese dolor 
se admiran y se dicen unos a otros: ¡Cómo lo quería! Ante la 
muerte del amigo, Jesús siente el mismo dolor que sentimos 
nosotros en circunstancias semejantes. Y seguramente mu-
cho más profundo, por la riqueza de su humanidad, por su 
singular percepción de la signifi cación de la muerte.
En medio del dolor, Jesús sabe que Él es el Mesías, el Hijo de 
Dios enviado al mundo para manifestar la gloria del Padre. 
Y se da cuenta de que la muerte de Lázaro va a ser ocasión 
de un gran milagro en el que se van a manifestar el amor 
vivifi cante del Padre y su misión salvadora. La enfermedad 
de Lázaro servirá para que brille la gloria de Dios y para que 
sea glorifi cado el Hijo del hombre. Él sabe que el Padre ce-
lestial le escucha siempre. Por ello, se siente movido a hacer 
el milagro. Son detalles que nos hacen entrever algo de la 
vida interior de Jesús. No sólo Jesús, también nosotros, con 
la ayuda de Dios, podemos hacer que los acontecimientos 
dolorosos de la vida propia y ajena se conviertan en mani-
festaciones de la presencia y de la bondad de Dios.
Jesús hace que Lázaro vuelva a la vida. Lázaro resucita a la 
vida mortal. Pero su resurrección le sirve a Jesús para mani-
festar algo más profundo, el secreto último de su misión, Él 
es fuente de vida eterna, los que creen en Él reciben una vida 
espiritual, nueva y profunda, que no termina con la muerte. 
Él mismo lo afi rma: Yo soy la resurrección y la vida. Pro-
bablemente Lázaro no volvió a ser ya el mismo. Se sentiría 
más ligado a Jesús, viviría con un sentido nuevo el agrade-
cimiento, la adoración, la confi anza en la bondad poderosa 
del Señor. 

El Evangelio de este domingo nos brinda un mensaje impor-
tante. Todos nosotros, cristianos bautizados, somos como 
muertos resucitados a la vida. El Lázaro resucitado es, ante 
todo, signo del propio Jesús, el primer resucitado a la vida 
eterna. Es también símbolo de todos nosotros. Nos lo dice 
san Pablo. Si vivimos unidos a Cristo por la fe y por el amor, 
el Padre que resucitó a Jesús nos resucitará también a noso-
tros. Desde ahora podemos y debemos vivir como personas 
resucitadas, renacidas, a una vida nueva, diferente, la vida de 
los hijos de Dios, con Jesús, como Jesús, iniciando ya la vida 
santa y eterna de la resurrección, viviendo unidos espiritual-
mente al Jesús resucitado y resucitador.
Como a Marta, Jesús nos dice a cada uno de nosotros ¿No 
te he dicho que si crees en Mí verás la gloria de Dios? El en-
cuentro con Jesús, la aceptación de su persona, de sus ense-
ñanzas, de su muerte y resurrección, conservado todo en la 
memoria de la Iglesia, de la liturgia, de la vida de los santos, 
manifi esta la gloria de Dios y nos ayuda a creer en Él, cen-
trando en Él nuestro amor y nuestra esperanza. Quienes se 
aman exclusivamente a sí mismos, no la ven, porque no pue-
den creer de verdad, no pueden reconocer al Señor como 
referencia defi nitiva, fuente, norma y fi n de la vida. Pidamos 
por ellos, ayudémosles a encontrarse con Él con el vigor de 
nuestra fe y el testimonio de nuestra vida, renovada con la 
novedad de Jesús y santifi cada con la santidad de Dios.
A todos os deseo una fructuosa última semana de Cuares-
ma. Que la vivamos hondamente. Que no echemos en saco 
roto, como nos dice san Pablo, la múltiple gracia que el Se-
ñor está dispuesto a compartir con nosotros en estos días, 
que escuchemos su voz que nos llama a la conversión, a 
rasgar los corazones y no las vestiduras. Que busquemos en 
estos días momentos prolongados de desierto, de silencio y 
de oración, de penitencia, ayuno y mortifi cación, y que tra-

temos de renovar nuestra fraternidad.   
Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición.                    

Queridos hermanos y hermanas:

Yo soy
la resurrección

y la vida
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@CaritasSevilla: “Sigamos con la moral alta, con ánimo y siendo responsables. Así, superaremos entre todos esta 
situación. #YoMeQuedoEnCasa #LaCaridadNoCierra #CaritasSigueCerca #CadaGestoCuenta

El blog de papel

Poco después de ser ordenado 
sacerdote leí unas frases que 
calaron profundamente en mi 

corazón:
«Sacerdote de Cristo, vive tu sa-
cerdocio; siendo mediador entre el 
cielo y la tierra. Sea tu dí a una Misa 
ininterrumpida, que te haga vivir en 
esa postura que has de tener al pie 
del altar. Sé glorifi cador de Dios, 
adó rale en representació n de todos 
tus hermanos y coge el tesoro infi -
nito de vida eterna que las almas 
te piden por tu sacerdocio. Sea tu 
sacerdocio tan í ntimamente vivido, 
que no haya deseo ni petició n de 
gracia que de ti salga que no sea 

inmediatamente 
escuchada por 
Dios».
En estos días de 
prueba y aisla-
miento, llevando 
a la oración este 
tema que escri-

bió la Madre Trinidad hace tiempo, 
¡cómo he redescubierto su impor-
tancia!
Pensando en todos los que no es-
tán pudiendo acercarse físicamen-
te a celebrar la Santa Misa, a con-
fesarse, a orar ante el Santísimo... 
más que nunca me siento con la 
tremenda responsabilidad de ejer-
cer mi sacerdocio entre Dios y los 
hombres, poniendo ante el Altar 
cada día, cada momento, las ne-
cesidades de todos y cada uno de 
ellos, especialmente de los que es-
tán sufriendo la enfermedad, la so-
ledad, la lucha, la pérdida de algún 
ser querido. 
¡No estáis solos, amados fi eles! 
Dios está con vosotros, la Virgen 
María os acompaña con su presen-
cia maternal, y los sacerdotes es-
tamos a vuestro lado, en vuestros 
corazones y en la Santa Eucaristía, 
siendo todos uno en Cristo Jesús, 
en su Cruz. 

Miguel Silvestre es vicario parroquial 
de San Bartolomé y San Esteban

Entre el cielo 
y la tierra

«Dios está
con vosotros,

la Virgen María 
os acompaña y 
los sacerdotes 

estamos a 
vuestro lado»

Los obispos al clero sevillano: 
“Nos sentimos orgullosos de 
vosotros”

SEVILLA.- El Arzobispo de Sevilla ha 
dirigido una carta a todos los sacer-
dotes y religiosos de la Archidiócesis 
en la que les alienta al tiempo que 
les pide que sigan “intercediendo 
por nuestro pueblo” en unos días 
en los que “por desgracia, ya vamos 
poniendo rostros de personas cono-
cidas entre los muertos e infectados 
por el virus”. Monseñor Asenjo les 
pide que pongan los medios para no 
enfermar “pues sois muy necesarios 
para vuestras feligresías”.
Más adelante agradece el esfuerzo 
de los sacerdotes que están hacien-
do llegar la Eucaristía, meditaciones 
y catequesis a los fi eles a través de 
sus perfi les en redes sociales. Al res-
pecto señala que “el pueblo cristia-
no os agradece vuestras pequeñas 
homilías y vuestros mensajes cálidos 
para vivir intensamente esta Cuares-
ma singular”.
Alude a la situación actual, que ca-
lifi ca como calamitosa y previsi-
blemente larga, y confía que, en el 
plano espiritual, pueda ser “un acon-
tecimiento de gracia, que nos ayu-
de a todos a convertirnos, a centrar 
nuestra vida en el Señor, a fortalecer 
nuestra caridad pastoral y a vivir fi el y 
santamente nuestro ministerio”.
Les pide que en esta coyuntura se 
centren en “lo fundamental”, sin des-

viarse de “nuestras verdaderas prio-
ridades”, y expone la situación que 
estamos atravesando, en la que son 
“centenares los muertos, es ingente 
el dolor de los padres que mueren 
en los hospitales sin el aliento de sus 
hijos, la sociedad confi nada, la ansie-
dad de los médicos sobrepasados de 
trabajo y con escasos medios”. “Aho-
ra –añade- es momento de enterrar 
a los muertos, de rezar por ellos, de 
encomendar a los enfermos, ser-
vir a los pobres, ofrecer los medios 
materiales modestos que tenemos 
poniéndolos a disposición de las au-
toridades sanitarias… Y, lo específi ca-
mente nuestro, levantar los brazos a 
lo alto para que el Señor se apiade 
de nosotros”.
Monseñor Asenjo va más allá, y diri-
ge su mirada al día después, “cuando 
el Señor nos libere de esta desgracia, 
con la economía hundida, el aumen-
to previsible del paro y la pobreza”. 
Para entonces, pide a los sacerdotes 
y religiosos que “seamos respon-
sables para seguir acompañando y 
sirviendo a nuestro pueblo y a cuan-
tos van a quedar en las cunetas de la 
vida social”.
Finaliza la carta enviándoles, junto al 
Obispo auxiliar, monseñor Santiago 
Gómez, su felicitación por la entrega 
al tiempo que subraya que “nos sen-
timos orgullosos de vosotros”.
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@Pon� fex_es: “Si te resulta di� cil rezar, no te rindas. Estate quieto, haz si� o a Dios, déjate mirar por Él y te 
llenará de su paz”. #Cuaresma

Actualidad

ROMA.- Para ello, se requiere que 
“con espíritu desprendido de cual-
quier pecado, se unan espiritual-
mente a través de los medios de 
comunicación a la celebración de la 
Santa Misa, al rezo del Santo Rosario, 
a la práctica piadosa del Viacruciss u 
otras formas de devoción, o si al me-
nos rezan el Credo, el Padrenuestro 
y una piadosa invocación a la Santí-
sima Virgen María”, así como tener la 
voluntad de cumplir las condiciones 
habituales para obtener la indulgen-
cia (confesión sacramental, comu-
nión eucarística y oración según las 
intenciones del Santo Padre), apenas 
les sea posible.
Por su parte, los agentes sanitarios, 

los familiares y todos aquellos que, 
exponiéndose al riesgo de contagio, 
cuidan de estos enfermos obtendrán 
el mismo don de la indulgencia ple-

naria en las mismas condiciones. 
Asimismo, se concede a aquellos fi e-
les que ofrezcan actos piadosos para 
“implorar a Dios el fi n de la epidemia, 
el alivio de los afl igidos y la salvación 
eterna de los que el Señor ha llama-
do a sí”. 
Finalmente, se recoge que, los que 
están a punto de morir y no pueden 
recibir el sacramento de la Unción de 
los enfermos y el Viático, “siempre 
que estén debidamente dispuestos y 
hayan rezado durante su vida algu-
nas oraciones” también podrán aco-
gerse a este don. En este caso la Igle-
sia suple las condiciones habituales 
requeridas y recomienda el uso del 
crucifi jo o de la cruz.

Numerosos fi eles pueden obtener la indulgencia 
plenaria ante la epidemia de la COVID-19
La Penitenciaría Apostólica, por medio de un decreto del 19 de marzo de 2020, ha establecido los medios y las 
condiciones para que obtengan indulgencia plenaria los enfermos de coronavirus, sujetos a cuarentena por 
orden de la autoridad sanitaria en los hospitales o en sus propias casas. 

SEVILLA.- Con el fi n de colaborar 
con las autoridades sanitarias de 
Andalucía en la emergencia huma-
nitaria que estamos padeciendo, el 
Arzobispo de Sevilla, Monseñor Juan 
José Asenjo, ha ofrecido al Conseje-
ro de Salud de la Junta de Andalucía,  
Jesús Aguirre, las instalaciones del 
Seminario de Sevilla para acoger a 
los enfermos víctimas de la epidemia 
del coronavirus. Al mismo tiempo le 
ha ofrecido la cantidad de 300.000 
euros para la adquisición de material 
sanitario. Un tercio de esta cantidad 
procede de la Administración Dioce-
sana; otro tercio del Cabildo Cate-
dral, y el tercero del Fondo Diocesa-
no de Cáritas.
Al mismo tiempo, le ha informado de 
que la Archidiócesis sigue prestando 
el servicio diario a los pobres habi-
tuales y a los nuevos pobres, conse-

cuencia de la crisis que padecemos, 
a través de Cáritas Diocesana y de las 
parroquias y Cáritas parroquiales.
Finalmente, el Arzobispo de Sevilla le 
ha asegurado que toda la Archidió-
cesis presta su mejor servicio elevan-
do fervientemente sus plegarias al 
Señor por el eterno descanso de los 
muertos, el consuelo de sus familia-
res, la recuperación de la salud de los 

enfermos, la fortaleza y la esperanza 
del personal sanitario y de las Fuer-
zas y Cuerpos de la Seguridad del Es-
tado y del personal militar. “Pedimos 
también a Dios y a su Madre bendita, 
la Virgen de los Reyes, patrona de la 
Archidiócesis, el fi nal del contagio y 
que libere defi nitivamente a nuestro 
pueblo de tanto sufrimiento”, con-
cluye.

La Archidiócesis de Sevilla ofrece las instalaciones del 
Seminario para acoger a los enfermos del coronavirus
y aporta 300.000 euros para adquirir material sanitario
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@ManosCreyentes: “La humanidad entera amenazada por el coronavirus, la ONU lanza un plan global “
h� p://elpais.com/elpais/2020/03/25/planeta_futuro/1585151533_006885.html?ssm=TW_CC 

Actualidad

SEVILLA.- El Arzobispo de Sevilla 
ante la grave situación provocada 
por la propagación del coronavirus 
COVID-19, y acatando el acuerdo del 
Consejo de Gobierno de la Junta de 
Andalucía, ha decretado una serie de 
medidas para colaborar en la erra-
dicación de esta pandemia, como la 
supresión de las celebraciones exe-
quiales en las parroquias, iglesias, ca-
pillas y tanatorios en todo el territo-
rio de la Archidiócesis, mientras esté 
vigente el estado de alarma declara-
do por el Gobierno de España. 
El decreto publicado por la Archidió-

cesis de Sevilla el pasado 23 de mar-
zo dispone también que los familia-
res de los difuntos “comunicarán al 
párroco o a cualquier otro sacerdote 
la defunción de sus seres queridos, 
para que, cuanto antes, celebre en 

privado la Santa Misa en sufragio de 
su alma, posponiéndose la celebra-
ción de la Misa funeral para cuando 
cese el estado de alarma”.
Por su parte, los párrocos o titulares 
de los columbarios bendecidos en la 
Archidiócesis, habrán de estar dispo-
nibles para “recibir dignamente y de 
acuerdo con las familias, las cenizas 
de los difuntos, procurando que con-
curran al depósito de las mismas el 
menor número de acompañantes y 
respetando la necesaria distancia in-
terpersonal impuesta por la normati-
va estatal”.

La Archidiócesis suprime las celebraciones 
exequiales durante el estado de alarma

La catástrofe mundial creada 
por la COVID-19 ha llegado de 
improviso, dejando una huma-

nidad herida, imbuida en una pe-
sadilla de la que es difícil escapar. 
Gran parte del mundo que hemos 
conocido andaba sobrado de ra-
zones para alumbrar su existencia 
lejos de Dios. Perseguía quiméri-
cas felicidades de andar por casa 
procurándose caprichos diversos y 
queriendo someter bajo su domi-
nio la vida y la muerte. Una socie-
dad volcada hacia fuera con único 
objetivo: darse culto a sí misma, 
mientras que los valores universa-
les y la fe quedaban atrás.
De la noche a la mañana el dolor, 
huésped inoportuno, cara oculta 
de lo humano, ha golpeado con 
saña muchos hogares. Ha barrido 
afanes personales de notoriedad, 
individualismo y la frenética lucha 
por conseguir todo lo que pudiera 
sin ponerle precio. 
Del mal se puede extraer un bien. 
Y ha sido ahora cuando el sufri-

miento, dándose la mano con la 
solidaridad, siembra de esperanza 
las calles de España y de otros paí-
ses. Los hogares se han convertido 
en universidades del amor. Perso-
nas que convivían durante décadas 
no se conocían. La pandemia, que 
ha puesto a tantos a rezar, enseña 
a mirar lo que nos rodea con ojos 
nuevos. Ha permitido adentrarse 
en las pupilas de los cercanos que 
esconden sueños, interrogantes, y 
anhelos nunca antes expresados, y 
quizá ni quiera pensados. El tiem-
po del que cada cual se apropiaba 
tiene un tinte de colectividad como 
se muestra en los balcones, espa-

cios que pregonan cada tarde lo 
necesarios que somos unos para 
otros lanzando ráfagas de ternura 
y gratitud. El sufrimiento tan pri-
vativo del que lo padece en carne 
propia y de los cercanos es ahora 
más común que nunca. El lengua-
je cotidiano que dio la espalda a 
lo que tuviera relación con el dolor 
impregna las conversaciones, las 
redes sociales y medios de comu-
nicación… El mundo ha constatado 
que no es inmune a la muerte. 
La heroicidad y la abnegación es-
tán en alza. La grandeza de sanita-
rios, sacerdotes, fuerzas del orden, 
de tantas personas volcadas en 
asistir a los más débiles aún a costa 
de sus propias vidas ha derrotado 
lo banal dando paso a lo esencial 
en esta frágil existencia que todos 
compartimos. Son los «santos de al 
lado» que nos empujan y edifi can, 
que nos instan a ser mejores. Es la 
presencia de nuestro Padre celes-
tial que todo lo impregna y jamás 
nos deja. Volvamos los ojos a Él.

En primera persona

La cara oculta de lo humano.
Pandemia vivida desde la fe

Isabel Orellana Vilches, misionera idente
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@prensaCEE: #YoMeApunto a hacerle la compra a mi vecina de 70 años. En � empos de #Covid19, haz una obra 
de caridad. Únete a la inicia� va #YoMeApunto en #Instagram y #Facebook

Actualidad

“Misericordia para la hu-
manidad golpeada por la 

pandemia”, ha sido la súplica del 
Santo Padre el día de la Anuncia-
ción del Señor, solemnidad cele-
brada el pasado 25 de marzo. 
En la Biblioteca Apostólica reso-
nó la oración que enseñó Jesús, el 
Padrenuestro, fuente perenne de 
esperanza y fuente de unidad para 
los cristianos, entre los temores y 
angustias del mundo amenazado 
por la pandemia. 
“El día de la Encarnación del Ver-
bo en el vientre de la Virgen María, 
cuando en su humilde y total ´Aquí 
estoy´ se refl ejó el ´Aquí estoy´ del 
Hijo de Dios. Nosotros también nos 
encomendamos con plena con-
fi anza a las manos de Dios y con 
un solo corazón y alma rezamos el 
Padrenuestro”, meditó el Papa.

“Como hijos confi ados nos dirigi-
mos al Padre. Hacemos esto todos 
los días, varias veces al día; pero 
queremos en esta ocasión implo-
rar misericordia para la humanidad 
duramente golpeada por la pan-
demia del coronavirus. Y lo hace-
mos juntos, cristianos de todas las 
Iglesias y Comunidades, de cada 
tradición, de todas las edades, len-
guas y naciones”, refi rió el Pontífi -
ce, quien se detuvo en particular en 
las personas que están sufriendo 
directamente los efectos de la pan-
demia causada por la COVID-19: 
“Rezamos por los enfermos y sus 
familias; por los trabajadores de la 
salud y los que los ayudan; por las 
autoridades, los organismos encar-
gados de hacer cumplir la ley y los 
voluntarios; por los ministros de 
nuestras comunidades”, mencionó. 

El rezo del Padrenuestro lo hicieron 
las personas en sus hogares y en 
los hospitales, en las cárceles y en 
las residencias para ancianos, en 
las farmacias y en los supermerca-
dos, en las fábricas, en los coches, 
caminando, sentados en una silla 
de ruedas o yacientes en una cama 
de hospital. De rodillas y de pie, en 
los almacenes, camiones y puertos. 
En el campo y la ciudad, en las cos-
tas del mar y en el desierto. Tam-
bién en medio de los escombros 
de las guerras y en los campos de 
refugiados. Lo hicieron juntos en 
familia y también en el silencio de 
la soledad. Niños, jóvenes, adultos 
y ancianos de cada país, lograron 
unirse a la oración del Padrenues-
tro dirigida por el papa Francisco 
gracias a la difusión a través de los 
medios de comunicación.

[EN COMUNIÓN]

El Papa rezó el Padrenuestro pidiendo 
misericordia para la humanidad golpeada

SEVILLA.- La Vicaría General de la 
Archidiócesis de Sevilla, teniendo en 
cuenta el anuncio de prórroga del 
estado de alarma decretado por el 
Gobierno de la Nación, a causa de 
la propagación de la COVID-19, ha 
ofrecido unas indicaciones en refe-
rencia a la celebración de los sacra-
mentos del Bautismo, Confi rmación 
y Matrimonio, así como Primeras 
Comuniones, programadas para las 
próximas semanas. 
Con respecto a los sacramentos del 
Bautismo y el Matrimonio “se pospo-
ne al momento en el que la autoridad 
competente lo permita, de acuerdo 
con los mismos fi eles y atendiendo 
a la disponibilidad de los sacerdotes 
y a los compromisos de cada parro-
quia o templo concreto”.
Por lo que respecta a las Primeras Co-

muniones, la Vicaría General recono-
ce “la imposibilidad de concretar por 
ahora el momento en el que pueden 
tener lugar estas celebraciones”, por 
tanto, los párrocos y responsables de 
dicha pastoral fi jarán con las familias 
implicadas la fecha, “una vez que se 
permitan por la autoridad compe-
tente”. 

Finalmente, por lo que se refi ere a 
las Confi rmaciones, la nota hecha 
pública el 24 de marzo por la Archi-
diócesis hispalense declara que “se 
programarán las nuevas fechas en 
función de las medidas vigentes en 
ese momento”, tal como ya refl ejaba 
el decreto del Arzobispo de Sevilla 
del pasado 13 de marzo. 

Indicaciones de la Archidiócesis para la celebración 
de sacramentos ante la emergencia sanitaria
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El domingo 29 en Testigos Hoy (CSTV), entrevista a Marco Morales; los obispos de Córdoba y Jaén repasan la fi gura 
de San Juan de Ávila; y reportaje sobre la exposición de Martínez Montañés en el Museo de Bellas Artes de Sevilla.

Reportaje

LOS CAPELLANES DE HOSPITALES EN LA CRISIS DEL CORONAVIRUS

La cifra de capellanes de hospi-
tales supera en España el medio 
millar. 28 de ellos desarrollan su 

tarea en los centros de salud com-
prendidos en  la Archidiócesis de 
Sevilla, y al frente de la coordinación 
se encuentra el sacerdote Manuel 
Sánchez de Heredia, que no cesa 
de recordar lo mismo cada vez que 
tiene ocasión: “quedaos en casa”. 
Paradójicamente, la recomendación 
ha diezmado considerablemente el 
contingente humano adscrito a la 
Pastoral de Salud en los hospitales, 
ya que los voluntarios han pasado 
estos días a una especie de “reserva 
espiritual”, potenciando la oración y 
el contacto telefónico con enfermos 
y familiares con quienes solían man-
tener contacto. Sánchez de  Heredia 
les envía a todos ellos su “afecto y 
oración agradecida, porque sé el do-
lor que les causa no poder visitar a 
sus mayores y enfermos”.

La movilización del sector sanitario 
para encarar esta pandemia afecta 
también a los capellanes de hos-
pital. Su labor se orienta en dos di-
recciones. De un lado, mantener la 
disponibilidad absoluta ante las pe-

ticiones de todo tipo que reciben de 
los enfermos. Una tarea que abarca 
la asistencia sacramental y el acom-

pañamiento. La escucha, la mano 
tendida, como terapia de choque 
en unas situaciones muy delicadas si 

tenemos en cuenta que muchos pa-
cientes deben pasar el trance de la 
enfermedad en la más absoluta sole-
dad, al haberse restringido el acceso 
de los familiares.

‘Sanitario, no estás solo’

Por otra parte, están especialmente 
atentos a los médicos y enfermeros: 
“Nos tienen a su entera disposición y, 
en la medida de nuestras posibilida-
des, estamos para ayudar en todo lo 
que, de bueno, sirva a la salud y a la 
vida de los hombres”.

El homenaje diario en forma de 

El mundo está sufriendo estas semanas probablemente el peor azote que se recuerda tras el fi nal de 
la Segunda Guerra Mundial. La pandemia del coronavirus nos destroza el ánimo cada mañana con 
unos registros que nos resistimos a asumir. Cuando escribimos estas líneas, son 3.434 los fallecidos 
en España, 18 de ellos en la provincia de Sevilla, 47.610 los afectados, y en primera línea de batalla 
se encuentra el personal sanitario, un contingente de héroes que ponen todo de su parte para aten-
der a las personas que a diario colapsan los centros de salud. Otros testigos directos de cuanto allí 
acontece son los capellanes de hospitales.

“No estáis solos”

La movilización
del sector sanitario 

para encarar 
esta pandemia 
afecta también 

a los capellanes
de hospital 
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Reportaje

aplauso colectivo desde los hogares 
se siente de forma emotiva en el in-
terior de los centros de salud. Manuel 
Sánchez da fe desde su puesto en 
el Hospital Virgen del Rocío, donde 
mantiene una estrecha relación con 
buena parte de los profesionales que 
desarrollan allí su labor. La disponi-
bilidad es total: “Los que son creyen-
tes nos piden que recemos por ellos. 
Muchas veces sólo con sonreírles y 
saludarles amablemente les ayuda-
mos, así como con saber que esta-
mos ahí para lo que necesiten”. Estos 
días algunos se acercan a la capilla 
en un receso del trabajo buscando la 
paz, quizás respuestas a esta trage-
dia delante del Sagrario, y no faltan 
quienes piden la comunión.

Disponibilidad, colaboración, escu-
cha… Estas son algunas de las cons-
tantes que resumen una tarea que, 
en este contexto, exige una vuelta 
de tuerca, un sobreesfuerzo a este 
colectivo de Iglesia en medio del su-
frimiento. En esta línea de servicio, 
Alberto Cano, sacerdote jesuita y psi-
quiatra, ha ideado una campaña de 
acompañamiento a los profesionales 
sanitarios, ahora y después de la cri-

sis, bajo el lema ‘Sanitario, no estás 
solo’. Iniciativas como esta son aco-
gidas con gratitud por un colectivo 
estos días exhausto, necesitado tam-
bién de la cercanía de los capellanes. 
El delegado diocesano no escatima 

elogios y pide a los fi eles que los 
tengan en sus oraciones: “Que Dios 
les bendiga copiosamente, y guar-
de y proteja a todos sus familiares”, 
reitera.

Un servicio sin trabas

Gozan de libertad de acceso en todas 
las zonas hospitalarias, y eso hace 
que extremen las cautelas. “Tenemos 
que ser cuidadosos con las medidas 
de protección, no tanto por nosotros 
mismos, que también, sino porque 

tenemos que visitar a muchos enfer-
mos y no podemos ser vectores de 
transmisión”, aclara. Pero todo en-
fermo que lo solicite tiene derecho 
a la atención espiritual, y Sánchez 
de Heredia subraya que “nadie pone 
impedimento a la labor del capellán”.

Desde la capellanía del hospital nos 
hace llegar una petición concreta a 
cuantos formamos la Iglesia domés-
tica en el confi namiento de nuestras 
casas: que recemos. A tiempo y a 
destiempo. Ellos siguen las indica-
ciones del Arzobispo sobre las peti-
ciones que dirigir al Señor en el rezo 
del Santo Rosario, y valoran muy 
positivamente las retransmisiones 
de las misas en streaming desde pa-
rroquias y capillas de hermandades. 
Un servicio éste impagable, que lle-
ga a las habitaciones donde muchas 
personas sufren el trance de la en-
fermedad. Y muchos de ellos lo ha-
cen en medio de una soledad que 
los capellanes de hospital tratan de 
paliar con la misma disponibilidad de 
siempre. Ellos, ahora más que nunca, 
son mensajeros de esperanza en un 
mundo desorientado que no acierta 
a ver la luz.

Todo enfermo que 
lo solicite tiene 

derecho a la atención 
espiritual, y Sánchez  

de Heredia subraya 
que “nadie pone 

impedimento a la 
labor del capellán”

A la izq., Manuel Sánchez de Heredia junto a un estudiante de 5º de Medicina. A la dcha., aplausos al personal sanitario en uno de 
los hospitales de Sevilla (Foto: Europa Press). 
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Por Ismael Yebra

Iglesia en Sevilla

En estos días de silencio en los 
que el tráfi co y los ruidos de la 
vida cotidiana han dado paso 

a una situación tan especial como 
desconocida, es posible oír los cán-
ticos y plegarias de las monjas de 
clausura que, si siempre están uni-
das al resto de la humanidad, ahora 
lo están más que nunca, sabedoras 
de que Dios escucha a sus hijos, 
como en repetidos pasajes evangé-
licos se nos recuerda. Pedid y se os 
dará, llamad y se os abrirá y el Padre 
que está en los cielos no hará oídos 
sordos a nuestras peticiones. Ayer 
por la tarde, al anochecer, las mon-
jas de San Leandro cantaban sus 
plegarias a la hora de vísperas. Un 
vecino lo grabó y lo mandó a las re-
des. Era todo un espectáculo pleno 
de belleza y fraternidad. La noche 
estaba cayendo y tras los frondo-
sos árboles de la plaza de la Pila del 
Pato, resplandecían a través de las 
vidrieras de las ventanas de la igle-
sia las luces que iluminaban el en-
torno poniendo una nota de belleza 

e intimidad al alcance de todos. Los 
cánticos de las monjas se oían como 
a lo lejos, apenas acompañados por 
el trino de algún pájaro y, al fondo, 
las torres gemelas de San Ildefonso 
lucían esbeltas y parecían decir que 
no estábamos solos, mientras haya 
personas que ofrezcan su vida por 
los demás, convencidas de que en 
la oración contemplativa de un mo-
nasterio de clausura cumplen una 
misión importante que no perma-
necerá ajena a los ojos del Padre.
En estos días de confi namiento en 
casa hemos recibido imágenes de 
monjas de clausura haciendo mas-
carillas y otras cosas necesarias para 
luchar contra la pandemia que nos 
acosa. No se conforman con pensar 
que allí, tras los muros de un con-
vento, se sienten seguras y que la 
cosa no va con ellas. Nada más lejos 
de la realidad. Las monjas se alejan 
de ese mundanal ruido que canta-
ba Fray Luis de León, pero no de la 
humanidad. Ellas son parte de la hu-

manidad, tal vez la parte más noble 
y escogida que no pierde su vida al 
recluirse en un convento, sino que la 
ofrece por el resto de los hombres, 
sabedoras de que pertenecemos al 
mismo cuerpo místico y que Dios es 
siempre misericordioso.
Todo pasará y el coronavirus  será 
un recuerdo del que algunos apren-
derán en tanto que otros seguirán 
con sus ambiciones y sus apetencias 
materiales. Entonces, ellas seguirán 
ahí, dando gracias a Dios y evan-
gelizando sin necesidad de salir a 
la calle. Su mundo está más allá de 
lo terreno y nosotros no debemos 
abandonarlas nunca. Son la parte 
mejor de la sociedad, la que siempre 
está ahí por encima de cuestiones 
materiales y ambiciones mundanas.

Pensar en la necesidad de confi namiento en casa dictada por las autoridades parece una paradoja cuando 
la aplicamos a un convento de clausura. Se tiene la impresión de que allí se lleva ese régimen durante todo 
el año y que, por tanto, en nada afectará a la vida contemplativa. Pero no es así. Las monjas que habitan los 
monasterios y conventos de nuestra Archidiócesis no están ajenas al resto de la sociedad, no viven en un 
mundo aparte sin interesarse por lo que ocurre en la calle. Antes al contrario, doy fe de que están al día de 
las necesidades sociales, ofrecen sus oraciones y su esfuerzo para el bien de los demás y, en la medida de 
sus posibilidades, están siempre ahí, aunque parezca que están escondidas y atrapadas detrás de una reja.

Las monjas se alejan 
de ese mundanal 
ruido que cantaba 

Fray Luis de León, pero
no de la humanidad.

AL OTRO LADO DEL TORNO

Clausura y coronavirus

REZAMOS POR TI
Estamos aquí para acompañarte en oración. Envíanos tu petición a Archisevilla Siempre 
Adelante: www.archisevillasiempreadelante.org/encuentra/rezamos-por-ti/

@AyudaIglesNeces:#COVID19 “Ahora entendemos a tantos cris� anos que no pueden acudir a Misa ni recibir la 
Comunión”. Mensaje del Presidente ejecu� vo internacional de ACN h� ps://t.co/EA2wIS4HQd?amp=1



Iglesia en Sevilla@Pon� fex_es: “En estos días de tanto sufrimiento hay también mucho miedo. #OremosJuntos al Señor para 
que nos ayude a tener confi anza y a vencer el miedo”. 11

[EL ARZOBISPO RESPONDE]

Manda tu consulta al Arzobispo al 
correo iglesiaensevilla@archisevilla.org

El Seminario es una institución de la que usted siempre dice 
que debe ser la niña de los ojos del arzobispo.  ¿Qué radiografía 
hace de la Pastoral Vocacional en nuestra Archidiócesis? ¿Cree 
que en Sevilla se siente menos la crisis de vocaciones que se 
vive en otras diócesis españolas y, en general, en Occidente?
Hace algunas semanas dediqué una 
de mis cartas semanales a la pastoral 
de las vocaciones. Acababa de visitar 
el Seminario Menor, donde me reuní 
con los formadores, a los que encon-
tré un tanto desalentados por la des-
proporción entre su esfuerzo y los 
resultados en el campo de la pastoral 
vocacional. Me manifestaron que en 
los dos últimos años ha descendido 
un tanto la pastoral de los monagui-
llos y el número de los que acuden 
a las convocatorias mensuales en 
el Seminario y al campamento que 
cada año se celebra en Guadalcanal. 
Los animé a seguir en la brecha en 

esta pastoral tan hermosa y tan ur-
gente, al mismo tiempo que les agra-
decí lo que ellos y los formadores del 
Seminario Mayor están haciendo en 
este sector pastoral. Es verdad que 
Sevilla está mucho mejor que la ma-
yoría de las diócesis españolas. Tene-
mos los sacerdotes necesarios, pero 
no podemos olvidar que en la mitad 
superior de España la situación no es 
igual. Algún día tendremos que com-
partir los sacerdotes. Por ello, me 
dirijo a todos los fi eles de la Archi-
diócesis para decirles que la pastoral 
vocacional no es tarea de un solista, 
sino una tarea sinfónica en la que to-

dos podemos participar a través de 
la oración, que es el alma de toda 
pastoral. Por ello, invito a todos los 
fi eles a pedir insistentemente todos 
los días, “al Dueño de la mies que 
envíe obreros a su mies”. Me dirijo 
también a las familias cristianas. Un 
clima familiar sereno, alegre y pia-
doso, iluminado por la fe, en el que 
se acoge y celebra el don de la vida, 
y en el que se vive la comunión y la 
unidad entre sus miembros, favorece 
el fl orecimiento vocacional. 

Actualidad

SEVILLA.- La Penitenciaría Apostóli-
ca de la Santa Sede ha hecho pública 
una nota sobre el sacramento de la 
reconciliación en la actual situación 
de pandemia. Al respecto, el vicario 
general de la Archidiócesis de Sevilla, 
Teodoro León, ha realizado una serie 
de aclaraciones. 
Entre ellas, explica que “en la Archi-
diócesis rige la disciplina universal de 
la Iglesia, según la cual, la confesión 
individual representa el modo ordi-
nario de celebrar este sacramento”. 
Así, se recomienda a los sacerdotes 
seguir ofreciéndolo “disponiendo 
para ello de un lugar ventilado, fue-
ra del confesionario, guardando la 
distancia interpersonal adecuada y, 
a ser posible, usando mascarilla pro-
tectora”. 

León recuerda que la absolución co-
lectiva “no puede impartirse sino en 
caso de peligro de muerte o por gra-

ve necesidad”, unas condiciones que 
debe juzgar el Obispo diocesano. 
Por tanto, apunta, en el caso de que 
surja la necesidad de impartir la ab-
solución sacramental a varios fi eles 
juntos, “el sacerdote está obligado a 
avisar al Obispo diocesano”.

Finalmente, el vicario general indica 
que cuando el fi el cristiano se en-

cuentre en la imposibilidad de recibir 
la absolución sacramental, “debe re-
cordarse que la contricción perfecta, 
expresada por una sincera petición 
de perdón y acompañada del fi rme 
propósito de recurrir cuanto antes a 
la confesión sacramental, obtiene el 
perdón de los pecados, incluso mor-
tales”. 

Aclaraciones sobre el sacramento de la reconciliación
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V DOMINGO DE CUARESMA

Evangelio según san Juan 11, 3-7. 17. 20-27. 33- 45

Primera lectura Ezequiel 37, 12-14
Pondré mi espíritu en vosotros y viviréis 

Salmo responsorial Sal 129, 1-2. 3-4. 5-6. 7-8
R/: Del Señor viene la misericordia, la redención copiosa

Segunda lectura Romanos 8, 8-11
El Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros

“Esto dice el Señor Dios: «Yo mismo abriré vuestros se-
pulcros, y os sacaré de ellos, pueblo mío, y os llevaré a la 
tierra de Israel. 
Y cuando abra vuestros sepulcros y os saque de ellos, 

pueblo mío, comprenderéis que soy el Señor.  Pondré 
mi espíritu en vosotros y viviréis; os estableceré en vues-
tra tierra y comprenderéis que yo, el Señor, lo digo y lo 
hago» —oráculo del Señor—”.

- Desde lo hondo a ti grito, Señor; Señor, escucha mi voz; estén tus oídos atentos a la voz de mi súplica. 
- Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? Pero de ti procede el perdón, y así infundes temor. 
- Mi alma espera en el Señor, espera en su palabra; mi alma aguarda al Señor, más que el centinela la aurora. 
- Aguarde Israel al Señor. Como el centinela la aurora porque del Señor viene la misericordia, la redención copiosa; y 
él redimirá a Israel  de todos sus delitos. 

Hermanos: Los que están en la carne no pueden agradar 
a Dios. Pero vosotros no estáis en la carne, sino en el 
Espíritu, si es que el Espíritu de Dios habita en vosotros; 
en cambio, si alguien no posee el Espíritu de Cristo no 
es de Cristo. 
Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por 

el pecado, pero el espíritu vive por la justicia. Y si el Espí-
ritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita 
en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a Cristo 
Jesús también dará vida a vuestros cuerpos mortales, por 
el mismo Espíritu que habita en vosotros. Los que están 
en la carne no pueden agradar a Dios.

EVANGELIO

Lecturas del Domingo - 29 de marzo -

En aquel tiempo, las hermanas de Lázaro le mandaron re-
cado a Jesús diciendo: «Señor, el que tú amas está enfer-
mo». Jesús, al oírlo, dijo: «Esta enfermedad no es para la 
muerte, sino que servirá para la gloria de Dios, para que el 
Hijo de Dios sea glorifi cado por ella». Jesús amaba a Marta, 
a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que esta-
ba enfermo se quedó todavía dos días donde estaba. Solo 
entonces dijo a sus discípulos: «Vamos otra vez a Judea». 
Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterra-
do. Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a su 

encuentro, mientras María se quedó en casa. Y dijo Marta a 
Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi 
hermano.  Pero aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios, 
Dios te lo concederá». Jesús le dijo: «Tu hermano resucita-
rá». Marta respondió: «Sé que resucitará en la resurrección 
en el último día». Jesús le dijo: «Yo soy la resurrección y 
la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el 
que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees 
esto?». Ella le contestó: «Sí, Señor: yo creo que tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo».

El Evangelio del Domingo en Lengua de Signos Española
Evangelio del Domingo en Lengua de Signos Española, signado por el sacerdote Gumersindo Melo, director del 
Departamento de Pastoral del Sordo. Enlace directo al canal de youtube de la Archidiócesis de Sevilla en el código 
QR de la derecha. 

La resurrección de Lázaro (1855). Juan de Barroeta. M
useo del Prado.
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Comentario bíblico                           -  Antonio J. Guerra, sacerdote -

En la liturgia de este domingo se habla de resurrección 
en un crescendo que va desde el texto del profeta Eze-
quiel a la victoria defi nitiva de Cristo sobre la muerte.
La apertura de las tumbas, que señala Ezequiel, hace 
referencia a la vuelta de los desterrados del exilio de 
Babilonia. Dios hará que su pueblo desalentado, que se 
siente como muerto en tierra extranjera, experimente el 
poder vivifi cador de su palabra: “Yo el Señor, lo digo y 
lo hago”.
El Evangelio nos muestra que Jesús es capaz de comu-
nicar una vida nueva, de vencer la muerte. Él mismo se 
defi ne como “la resurrección y la vida”. Señalemos al-
gunos detalles.
La docilidad de Jesús hacia Dios, pues no acude inme-
diatamente a la llamada de sus amigos. Comprende 
que Dios busca una victoria decisiva. Jesús se expone 
a la muerte para poder vencer la muerte de su amigo, 

y así comunicarnos la victoria defi nitiva sobre 
la muerte.
Otro detalle es la actitud de fe por parte de Marta. Re-
conoce en Jesús un poder para curar, e incluso va más 
allá: “Sé que todo lo que pidas, Dios te lo concederá”; 
ella cree que el Padre escuchará a Jesús. Quien cree en 
Él recibe, mediante la fe, esta vida nueva, que continúa 
también después de la muerte: vivir en comunión con 
Dios después de haber muerto.
Las lágrimas de Jesús ante la tumba, ¿por qué llora si 
sabía que iba a devolverle la vida? Tienen así un valor 
simbólico, pues se trata de las lágrimas por todas las 
miserias humanas, cuyo culmen es la muerte corporal. 
La fi nalidad del milagro es suscitar la fe en Jesús, que es 
resurrección y vida. Unidos a Cristo no debemos temer 
a la muerte, porque ésta ya no tiene ningún poder de-
cisivo sobre nosotros.

Apuntes para orar con la Palabra
1. La muerte impone un límite absoluto en la existencia humana y genera una total impotencia. Jesús hace que la 
muerte sea transitoria y pasajera como el sueño. Nos despierta de ella y nos da la vida eterna. ¿Crees esto?
2. Los textos joánicos leídos en estos tres últimos domingos nos hablan de las consecuencias del Bautismo. Nos 
incorporamos a la vida nueva e imperecedera que nos trae la muerte y resurrección de Cristo. ¿Crees esto?
3. Pablo afi rma que ya no estamos bajo el dominio de la carne, sino del Espíritu de Dios  que nos hace vivir una 
vida nueva. ¿Hablan mis actos de esta vida nueva movida por el Espíritu de Dios?

Lecturas de la semana V SEMANA DE CUARESMA. I SEMANA DEL SALTERIO

Lunes 30
Dn 13, 1-9. 15-17. 19-30. 33-62; Sal 22; Jn 8, 1-11
Martes 31
Num 21, 4.9; Sal 101; Jn 8, 21-30
Miércoles 1
Dn 3, 14-20. 91-92.95; Sal Dn 3, 52-56; Jn 8, 31-42
Jueves 2
San Francisco de Paula, ermitaño
Gn 17, 3-9; Sal 104; Jn 8, 51-59
Viernes 3
Abstinencia
Jr 20, 10-13; Sal 17; Jn 10, 31-42
Sábado 4
Ez 37, 21-28; Sal Jr 31, 10-13; Jn 11, 45-57

Consumido por una enfermedad, 
siendo todavía niño, brilló por 
la suavidad de costumbres, la 
perseverancia en los sufrimientos 
y en la fe, y también por la 
asiduidad en la oración. Murió 
en 1919, en Aljustrel (Portugal). 

Beato Francisco Marto
25 de marzo
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La sal de la tierra

JOSÉ MARÍA RUBIO
Especialista en Bioética

José María Rubio es toda una 
personalidad en Sevilla, sobre 
todo, en el ámbito sanitario. No 

en vano, fue presidente de PROSAC 
(Asociación de Profesionales Sanita-
rios Cristianos) y ha sido uno de los 
principales impulsores de la asigna-
tura de Bioética en las carreras uni-
versitarias de Medicina. 

Jose María es un cristiano sin com-
plejos, que no oculta que su voca-
ción médica “surge de mi fe”. Y aun-
que confi esa que muchas veces no 
es fácil encontrar la fe en un hospital, 
“entiendes que el enfermo es la ima-
gen privilegiada de Cristo y como 
a tal hay que acompañarlo”. Asi-
mismo, reconoce que en su carrera 
“los enfermos han sido mis mejores 
maestros”. En esta línea, José María 
señala que actualmente “la sociedad 
pretende ocultar o huir de la muer-

te”, por eso reivindica la necesidad 
de enseñar a los profesionales sani-
tarios “acompañar en el buen morir, 
hasta el fi nal de la vida”. 

Precisamente, con respecto a su ex-
periencia docente, concretamente 
sobre Bioética, explica que en esta 
asignatura “no se enseña a saber, 
sino a pensar. Está destinada a es-

tablecer una ética médica, no desde 
una perspectiva fi losófi ca o moral. 
Por eso, siempre enseño a mis alum-
nos a escuchar a sus pacientes y a 
ser resolutivos, en conciencia, ante 
una situación adversa”. 

Otra de las facetas destacadas de 
José María es su amor por las her-

mandades (fue pregonero de la Se-
mana Santa en 1991). Opina que la 
cofrade “es otra forma de vivir la fe; 
una realidad en la que hay que estar, 
al igual que en la vida parroquial”. 

Concluye dando gracias a Dios por el 
don de la fe: “Sólo quiero ir allí don-
de Dios me lleve. Sé que esto implica 
un trabajo espiritual fuerte, pero creo 
que es justamente lo que el mundo 
necesita: Una espiritualidad profun-
da, que nace de la oración, que tiene 
que impregnar todos los ámbitos de 
nuestra vida (familia, trabajo, políti-
ca, economía…); porque una ciuda-
danía sin espiritualidad se queda sin 
valores, se queda en nada”.

Una fe que lo 
impregna todo

-Alcalá de Guadaíra, 1947
-Médico y profesor universitario
-Casado, con 4 hijos y 11 nietos

“Los enfermos
han sido 

mis mejores maestros”

¿Qué signifi can las gotas de agua
que el sacerdote añade al vino? 

El pan y el vino son la materia del Sacrifi cio. El sacerdote 
muestra a los asistentes el resultado de la bondad de 
Dios y del trabajo humano, que se convertirán después 
en el Cuerpo y en la Sangre de Cristo. Junto al pan y al 
vino que se presente le podemos ofrecer a Jesús nuestro 
trabajo, o estudio, las penas, las alegrías y las ilusiones. 
Toda nuestra vida. Se añaden unas gotas de agua al vino 
porque así lo hizo Cristo en la Última Cena. 

Según los datos arqueológicos Jesús utilizó un cáliz de 
poca profundidad, con boca muy ancha y dos asas pe-
queñas, según la costumbre judía de aquellos tiempos. 

Esas gotas añadidas simbolizan a cada uno de nosotros 
–que somos muy pequeños y limitados- pero cuando co-
mulgamos nos fundimos con el Cuerpo del Señor. 

El sacerdote a continuación se lava las manos para pu-
rifi carlas y pide también al Señor que le limpie por den-
tro sus pecados. Esta parte de la Misa se llama Ofertorio. 
Concluye cuando el sacerdote nos pide que recemos 
con él. Respondemos pidiendo que se cumplan los fi nes 
de este sacrifi cio, que sea “para alabanza y gloria de su 
nombre, para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia”.

Rafael de Mosteyrín
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Cultura

Panorama literario

Es un libro destinado para quienes viven con intensidad su pertenencia cofrade y también para 
sus detractores. Una guía para examinar y comprender la auténtica vivencia espiritual que crece 
dentro de las cofradías y que “alejada de los estereotipos, se expresa profundamente en la vivencia 
comunitaria, la veneración de las imágenes, y en las reconocidas procesiones”.
A lo largo de sus páginas se entremezclan elementos de Iglesia, cultura, fuertes tradiciones, 
costumbres y familia. Conviven además maneras muy distintas de experimentar los momentos 
centrales de la vida cofrade. 
Daniel Cuesta es jesuita en formación y cofrade. Pese a su juventud ha publicado diferentes 
artículos y libros relacionados con el mundo de la pastoral, el arte y sobre todo la Semana Santa.

LA PROCESIÓN VA POR DENTRO 
Daniel Cuesta Gómez, SJ. Sal Terrae. 2020. 256 págs

“Mi nombre es Máximo Décimo Me-
ridio. Comandante de los ejércitos 
del Norte. General de las legiones Fé-
nix. Leal servidor del verdadero em-
perador Marco Aurelio. Padre de un 
hijo asesinado. Marido de una mujer 
asesinada. Y alcanzaré mi venganza, 
en esta vida o en la otra”.
“Lo que hacemos en la vida, tiene su 
eco en la eternidad”.
“Fuerza y honor”.
Pocas películas pueden presumir de 
contener frases que llegan a perma-
necer en la cultura y en la memoria 
cinéfi la de manera inmediata. Una 
de ellas es Gladiator, que cumple 20 
años desde su estreno en cines, allá 

por el mes de mayo del año 2000.
La película logró cinco premios Os-
car, incluyendo el correspondiente a 
Mejor Película; fue uno de los fi lmes 
más taquilleros de ese año; reactivó 
el prestigio del director Ridley Scott; 
consolidó la carrera como estrella de 
Russell Crowe; y abrió camino a otras 
producciones épicas conocidas como 
‘de espadas y sandalias’ (Troya, Exo-
dus, 300).
Pero si esta historia llegó a calar tan 
hondo entre el público y no ha per-
dido vigencia dos décadas después 
de su estreno, no fue solo por sus 
méritos técnicos sino por los valores 
atemporales de los que presume la 
cinta. El primero sería la relevancia 
que se da a la familia como núcleo 
fundamental, y como punto de apo-
yo de los personajes cuando se en-
cuentran en situaciones de difi cultad 
o duda. Y así lo entiende el mismí-
simo emperador, que pide a su hija 
que entre ellos dejen de hablar como 
políticos, que se traten como familia 
y que cuide de su hermano en los 
momentos difíciles; o Máximo, que 
siempre tiene presente a su mujer y 
a su hijo.
La oración es también un elemento 
muy importante y en varias ocasiones 
observamos cómo Máximo, el héroe 

de la película, pide a sus dioses y a 
sus familiares que se encuentran en 
el más allá que cuiden de su mujer y 
de su hijo, y que les transmitan que 
su anhelo es volver a abrazarlos. La 
idea de que existe vida después de 
la muerte y del poder de la oración 
como medio para estar más cerca de 
Dios y de los seres queridos, es uno 
de los mensajes más potentes del 
guion.
Asimismo, la amistad y la lealtad son 
valores especialmente apreciados 
por los personajes. Hasta en los sitios 
más insospechados se pueden en-
contrar amistades sinceras y durade-
ras, como la que surge entre Máximo 
y el emperador Marco Aurelio, o con 
el esclavo Juba, o con el jefe de los 
gladiadores Próximo.
Gladiator es, sin duda, un clásico mo-
derno que merece un nuevo visiona-
do de vez en cuando.

Juan Carlos Deán del Junco

GLADIATOR

GLADIATOR (2000)
Drama. 150 min. Estados Unidos
Dirección: Ridley Scott
Música: Hans Zimmer & Lisa Gerrard
Reparto: Russell Crowe, Joaquin 
Phoenix, Connie Nielsen, Oliver Reed, 
Richard Harris, Ralf Moeller...

Cine con valores 



Patrimonio

Nuria Mª Prados Torres, Técnico Superior de los Archivos Catedral y Arzobispal de Sevilla. Institución Colombina. 

LA REGLA DE HERMANDAD MÁS ANTIGUA 
CONSERVADA EN EL ARCHIVO ARZOBISPAL DE SEVILLA

La Regla de la Hermandad y Cofradía de la Santísima Trinidad de Salteras datada en 1438, destaca por 
su singular belleza e importancia histórica y por tratarse de la regla de hermandad original más antigua 
inventariada hasta el momento en este Fondo Arzobispal de Sevilla. 

Regla de la Hermandad y Cofradía de la Santísima Trinidad de Salteras. 1438 – 18, mayo, 1488. 
Enc. y hojas en perg. Ms. paginadas. Esc. gótica textual. 200 x 150 mm. A.G.A.S. Fondo Arzobispal. Sign. 9969

En la villa de Salteras existieron tres ermitas con centros de 
acogida de hombres pobres y sin medios, mujeres enfer-
mas o transeúntes afectados por epidemias, necesitados 

de comida, alojamiento o protección, todos ellos regidos por 
sus respectivas hermandades. 
La Ermita de la Santísima Trinidad, regida por la Cofradía del 
mismo nombre, atendía a hombres pobres y desvalidos (las 
mujeres lo eran en el Hospital de Nuestra Señora de la Oliva) 
constituyendo una institución medular en la vida de la Iglesia 
en Salteras del siglo XV al cumplir con el fundamental come-
tido de asistencia física y auxilio espiritual a sus miembros y 
necesitados, especialmente en el momento de la muerte, pues 
los “cofrades y cofradas” tenían  obligación de asistir y acom-
pañar en los entierros a los que mueren solos, fuesen o no 
miembros de la misma. 
Las reglas de hermandades constituyen los textos más im-
portantes emanados de las juntas de gobierno y la principal 
fuente jurídica y normativa de su gobierno y administración, 
además de ser los documentos que más atención provocan en 
el investigador por su consustancial interés histórico y su valor 
como obra de arte.

Estas Reglas, con textos en español y latín, mandadas confeccionar por el prioste de la cofradía en 1438 (datadas 
aún por la era hispánica de 1476), presentan en su constitución 15 acuerdos tomados en un cabildo de herma-
nos tres años antes, en julio de 1435. El último acuerdo adoptado es de 1488. Una atenta lectura de las mismas, 

evidencia que dicha congregación no solo existía porque había formalizado unas reglas, sino que con toda seguridad 
tenía una fuerte vida interna y llevaba años funcionando como Cofradía Hospitalaria y de Caridad. 
Es un libro en 4º con encuadernación en piel gofrada en seco, conservando en su interior restos de cuadrantes de 
puntador y borradores en papel coetáneos, que consolidan y aportan rigidez. Sus 16 hojas manuscritas en pergamino 
y foliadas, con escritura gótica textual en sus capítulos y cursiva en las adendas, presentan tintas marrón para textos 
y roja para calderones e iniciales.  
Este códice con casi seis siglos de antigüedad, es una buena muestra de la mentalidad del hombre medieval eviden-
ciando la importancia del sustento asistencial y protector que ofrecían las agrupaciones religiosas locales. El valor que 
para la congregación tenían estos textos normativos es innegable, como muestra la nota de propiedad y “reclamo de 
devolución” que consta en su portada:

“Si este libro çe[r] perdiere como çuele acontecer supilca [sic.] a el que se lo allare que me lo sepa volver. 
Sino sabe mi no[m]bre aquí abajo lo ponder [sic.] Bartolome Morolen”.

Constatamos a través de otras fuentes documentales consultadas en estos Archivos Catedral y Arzobispal -Libros 
de Valores y Subsidio del Fondo Catedral y Libros de Visitas del Fondo Arzobispal, entre otros- que la Cofradía de la 
Trinidad tuvo una presencia continuada en la vida de Salteras hasta 1717, momento a partir del cual no volvemos a 
encontrar rastro de existencia de la misma. 


